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Hace falta tolerancia, respeto y buena 
fé en las organizaciones obreras 
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El refinamiento del sistema capitalista en 
lo que respecta a la explotación del hombre 
por el hombre, coloca a los trabajadores de 
todas las industrias, de todos lo stalleres en 
la disyuntiva de organizarse o perecer. La 
afirmación de la primera internacional de 
los trabajadores, llamando a los obreros a la 
unión, no fué ni más ni menos que el resul- 
tado de los estudios profundos que hicieran 


colectividad, sembrando la desconfianza en 
torno de sus militantes y explotando situa- 
ciones que si desde el punto de vista senti: 
mental son respetables, desde el punto de 
vista de los intereses generales de la organi- 
zación merecen el desprecio colectivo. 

El buen militante del sindicato no logrará 
imponer orientaciones a la mayoría echando- 
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sus cimientos, sopretexto de hacer bien a la ' 
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se ellos sin acordarse de sus ''representa- 
dos””. 

Más tarde, el Partido Socialista, enfatua- 
do por los votos obtenidos en las elecciones, 
votos pertenecientes.en un gran porcentaje a 
la pequeña burguesía, y en vista de que los 
organismos sindicales no le respondían para 
sus fines electorales, intentó y llevó a cabo la 
división de los tiabajadores organizados, 
creando la reformista y mal oliente Confe- 
deración Obrera Arzeéntina. Hió ha sido la 
““Debacle'? para el partido en el orden elec- 
toral: los obreros se han convencido de que 
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ni los socialistas mi nadie los defenderá en tLa revolución proletaria siempre debe 


el Parlamento y se abstiene de dar s: voto, 
que es como decir que recobran su in !epen- 
dencia individual en ese orden. 

Terminemos afirmando que el P. $, pagará 
muy cara su obra de división obrera. En res- 
lidad, no otra cosa merecen log que lesean 
colocar a los trabajadores en la impotencia 
para defenderse del capitalismo. 

Guerra a los divisionistas del P. $. y a to- 
dos los partidos políticos! 

¡Viva la organización sindical de Jos tra- 
bajadores! 


A o. 





tener como fin principal la anulación 
de la propiedad privada. En Rusia es- 
ta propiedad privada fué cedida a los 
campesinos, areándose con ello una 
capa que hoy es adversaria del comu- 
nismo y del proletariado. 


Así en Rusia se presentan hoy las 
mismas dificultades que pudiesen ocu- 
rrir a cualquier sistema capitalista. Los 
Kulakis conquistan más y más el po- 
der económico, con el cual aumenta 
también la necesidad hacia el poder 
político. Por otra parte, los obreros 
rurales son cada vez más desconfor- 


aquella pléyade de revolucionarios, con Ba- 
kunin y Marx a la cabexa, que percatados 
del porvenir incierto de nuestra clase, si no 
se organizaba, hicieron inmsuditos esfuerzos 
para que la semilla de la acción sindical se 





' ción. Para imponer 


lo en la conducta de sus compañeros; por el 
contrario, si eso ocurre, lo único que logrará 


¡será acarrearse para sí el desprecio más ab- 


soluto de los asociados los que verán en 6l, 
con toda justeza, al enemigo de la organiza- 


esparciera por todas partes ,llevando la bue orietaciones es preciso 
pa nueva de que los trabajadores deben es- , imponerlas con altura de miras a la discu- 
tar en guerra permanente contra el capita- sión de todos los adherentes y no pretender 
lismo hasta que éste pereza. | que se acepten de inmediato. Como nadie es 

Producto de aquel esfuerzo gigantesco es NE en este mundo, ya que se acepten 
la conciencia obrera que va ganando terreno | ¡y señalan los errores ajenos, es preciso re- 
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Mientras en el Congreso último del 
P. C. R. se pusieron de manifiesto las 
contradicciones internas del país, re- 
quiriéndose anularlas aunque no fuera 
más que en apariencia, en la última se- 





Comunis ta 


política internacioñal 


mes bajo estas circunstancias y las 
dificultades aumentan. Las necesida- 
des de los proletarios amenazan dar 
eE al traste con la “Nep”, pero, por otra 
parte, las relaciones del mundo capita- 





portante fuerza económica. Según ma- 
nifestaciones de Kameneff, el porcen= 
taje de la cosecha global que producen 
los Kulakis se eleva a 61 por ciento, 
mientras que una inmensa par'e de 


lista para con Rusia dependen de la 
“Nep”. Pues ningún capitalista arries- 
garía a construir o adquirir una fá- 
brica o edificio, si antes no obtiene 
una garantía legal del gobierno sovié- 


en las multitudes del trabajo y que, a buen | conocer con entera nobleza los propios. Así, 


seguro, no ha de detenerse hasta no lograr ¡ 
el objetivo final. 

Los trabajadores desorganizados están a 
merced incondicional del capitalismo que los 
explota como consecuencia de su impotencia 
para defender sus propios intereses. 

Trabajo cuesta hacer creer a esos obreros 
que su organización es necesaria y debe re- 
eurrirse a cualquier medio para lograr inte- 
resarlos por su propio bien. De ahí que 
cuando se logra eso; cuando después de 
eruentos sacrificios se llega a cimentar una 
potente organización, como lo es - dentro, 
naturalmente de la situación general de las 
organizaciones prelctarias. La : Federación 
en Construcciones Navales, es preciso cni- 
dar muy bien su fuerza para que se manten- 





no solamente así lograran los disconformes 
con una orientación que las suyas se discu- 
tan y respeten.— 

Que no se participa del criterio general 
que impone una determinada conducta?. Na- 
da más natural que quien así opine procure 
que esa determinación se modifique por los 
medios naturales de la organización sindical 
y no alzándo bandera de discordia, recurrien- 
do al alma de los impotentes como es la in- 
sidia- La organización, compañeros, cuesta 
muchos sacrificios; se exponen muchos inte- 
reses y bien estares individuales para ser 


, vir los sagrados de la colectividad. Quien 


atorte a esta organización ho hace otra cosa 


, que lesionarse así mismo y buscar su propia 


impotencia. 


ga la cohesión y armonía necesaria entre sus | Toleramos tantas y tantas cosas al capita- 
componentes, base de toda conquista moral y. ' lismo, a pesar de estar convencidos que con 
material y sin las cuales el fracaso será el ' esa tolerancia afianzamos nuestra propia ex: 
término de sus luchas. | plotación. Por qué no tolerarnos entre noso- 
( No basta con ser obrero organizado; es : tros mismos, procurando que en nuestras fi- 
preciso tener conciencia exacta de lo que ello las, haya, si ny unanimidad de pensamiento, 
significa para mo caer en el error de soca- por que ello no es posible, por lo menos co- 
bar, aunque sea inconscientemente, la po- hesión para combatir al capitalismo? 

tencialidad de la organización, ya sembran- | Las discoraias en el seno de la organiza: 
do la cizaña entre sus componentes - alegan | | ción se comienzan por poca cosa, en los asun: 
do desacuerdos con resoluciones colectivas; ¡ tos más insignificantes. Pero, para estirpar- 
ya dividiendo a los personales de los talle- | | las cuantos sacrificios cuesta y qué difícil re- 
res, pretendiendo inconciencia y mala 6, en | sulta la tarea! De ahí que las pequeñas como 
unos u otorgándole a los otros más valor que | las grandes cosas deben ventilarse con el 
el que tienen, ánimo de suavizar asperezas y no eon el afán 

El sindicato es el arma específica de los ¡ de agrandar los malos entendidos. 

trabajadores y por lo mismo es preciso que | Obrando así, imposible le resultará al ca- 
aquellos que con ella se benefician no la des- | pitalismo utilizar a los propios obreros de 
truyan, pues de ocurrir esa destrucción, | instrumentos de su propósitos para eternizar 
aquellos que lo hagan, lo único que logran | el régimen de infamias que nos deprime a los 


sión del Ekki (Comité Ejecutivo 
de la 1. C. Ampliado) reflejóse patéti- 
camente que las contradicciones inter- 
nacionales de la Comintern (1. C.) que- 
daron sin solución, Estas contradiccio- 


LU A e O ti CA E A o 


ter más agudo aún, lo que, probable- 


constituyen el reflejo de las actua- 
les circunstancias. económicas por que 


atraviesa Rusia. Estas circunstancias 


. E 
económicas creadis.por- la “Nep”,-ha 


producido en la economía industrial y 
agraria de Rusia diversas capas de 
poseedores y desposeídos. Los intere- 
ses-entre esas capas sociales son, pues, 
evidentemente antagónicos. La disolu- 
ción de esos grupos en contraste, pre- 
ocupa no solamente a la opinión pú- 
blica rusa, sino que también a la in- 
ternacional, debiendo, gspecialmente, el 
proletariado observar este proceso. 
Porque la política de la 1. C., que se 
considera como única organización 
obrera revolucionaria, será determina- 
da por la necesidad de someterse bajo 
el actual capitalismo de Estado de 
Rusia. 

Mediante la introducción de la 
“Nep” (nueva política económica) en 
Rusia, se ha creado la base que per- 
mite el desarrollo de la propiedad pri- 


obreros rurales y pequeños campesi- 
nos carecen de los cereales necesarios 
para poder vivir. Puesto que la «cono- 
mía rusa radica principalmente en la 
economía agraria, hallándose — según 
datos de Trotzki — 96 por ciento de 
la propiedad global en manos de los 
propietarios, siendo sólo el 4 po: cien- 
to propiedad estatal, es natural Cue la 
vida social rusa sea determinad: por 
esta realidad y que en Rusia el pro- 
blema primordial es el de los Campe- 
sinos. La 8 del SEA gue- 


tico. 

El-P. C. R. es la sección de la Co- 
mintern, el que, como partido gober- 
nante, dirige y determina toda la po- 
lítica de la Internacional en sus pro- 
pios intereses; y las contrariedades in- 
ternas de Rusia son niveladas por la 
política de apoyo de la Comintern. Pe- 
ro los dirigentes de la Comintern han 
olvidado que los intereses del prole- 
tariado son directamente contrarios a 
los intereses de la economía capita- 
lista estatal rusa, 


ARA AMECA TE prohibición im 
entonces se prohibía - a ña CES ex | partida por la Central del P. C. R. y 
plotar el trabajo ajeno. Cada uno ha- 





bía recibido una parcela de tierra, que 
debía cultivar y satisfacer sus necesi- 
dades. 


Pero sucedió que los obreros rura- 
les y los campesinos medios no podían 
cultivar la tierra recibida, porque, por 
una parte, les faltaba la semilla ne- 
cesaria, y, por otra, no disponían de 
caballos, máquinas, etc. Obligados por 
la necesidad, tuvieron que alquilar la 
tierra a los Kulakis. Bajo el zarismo, 
los proletarios y pequeños-campesinos 
con grandes dificultades podían alqui- 
lar la tierra de los Kulakis, pagando 
por ella precios superiores a lo esta“ 
blecido y, además, elevados intereses; 
hoy es a la inversa, con la diferencia 
que el Kulaki mantiene el precio del 


del Ekki a las secciones de la Comin- 
tern de Europa que no se inmiscuyan 
en las cuestiones internas del P. C. R., 
porque los intereses del proletariado 
tienden a la destrucción del capitalis- 
mo y los intereses del partido gober- 
nante estriban en consolidar y man- 
tener al capitalismo. Trotzki mismo 
confirma esta aseveración en su libro: 
“Capitalismo o Socialismo”, con suma 
claridad. En las páginas 74/73 
ción alemana), dice: 


(edi 


“Todos los procesos fundamentales 
de nuestra economía no sólo están en 
correlación con los demás correspon- 
dientes procesos, sino que hasta cierto 
, punto están subordinados a la iníluen- 
lcia de las leyes que dominan el des- 
arrollo capitalista, inclusive también el 


será escupir para arriba y recibir la saliva 
en el rostro, 

Se puede disentir con acuerdos tomados 
colectivamente; se puede no estar de acuer 


trabajadores y enriquece a los capitalistas. 

Hagamos un esfuerzo para tolerar el error 
cuando él es inconsciente.. Pero estirpémoslo 
cuando es cometido con toda premeditación, 


y 
e 
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do con las orientaciones generales del Sin- con el propósito de sembrar la semilla de la 
dicato - en este caso FEDERACION -, pero | discordia Hagamos como las madres que 
ello no debe ser motivo para que se socaben | 5 Juan López 


El Divisionismo socialista lleva al partido 
hacia el abismo 


AAA e 











La política de división obrera que ha veni- 
do observando el Partido Socialista desde 
unos años a esta parte, está dando los resul- 
tados que eran de esperarse, dado que el pro. 
letariado ha llegado a un grado de capacidad 
tal que ya resulta tarea imposible a gus ene- 
amigos disfrazarse de revolucionarios. 

Años atrás era suficiente con que un indi- 
widuo se dijera amigo de los trabajadores pa- 
ra que éstos le otorgaran crédito en sus pro- 
pósitos, dando con ello lugar a que los sin- 
vergilenzas explotaran la xuiseria y el hambre 


que obstentan los llamados socialistas, por 


ejemplo. 

Cuando el Partido Socialista observaba 
una política sindical que permitía a sus afi- 
liados trabajar por la unidad de la clase obre- 
ra, llegaron a creer ciertos trabajadores que 
ese era el partido de clase, al que había que 
apoyar en todas las campañas electorales, 
por que de ese modo se llevarían al Parla- 
mento genuinos representantes de la clase 


obrera. Y el partido contó con una fuerte 


nes adquirirán, en lo sucesivo, carác- 
mente, podrían liquidar con la 1. C. 

Las contradicciones que fueron tra- 
tadas en el 14.2 Congreso del P. C. R. 


vada. Con ello, la economía rusa tras* 
cendió sus límites, ligándose estrecha- 
mente al monopolio capitalista y como 
tal no ha sido eximida de las vacila- 
ciones y dificultades de este mono- 
polio. En la Rusia misma se evidencia 
hoy la realidad que, por una parte, 
no se puede economizar en sentido 
ostensiblemente capitalista y, por otra 
parte, se quiere hacer creer al prole- 
tariado que perdura la dictadura pro- 
letaria y la llamada reconstrucción so- 
cialista, con al diferencia que se ha 
dado un paso hacia atrás, esto es, ha- 
cia el capitalismo, para poder dar cin- 
co pasos hacia adelante. La cuestión 
es que al dar este paso hacia atrás, 
se ha emprendido carrera en el mismo 
sentido; la que no se puede detener 
y se retrocede con acentuada rapidez 
hacia el capitalismo — en lugar de co- 
munismo—, aun cuando este capita- 
lismo es estadoal que sólo por sus for- 
mas exteriores se diferencia del capi- 
talismo privado. 


Así se forma actualmente en Rusia 


arrendamiento lo más bajo posible. De 
esta circunstancia han surgido dos rea- 
lidades: primero, se ha «creado una 
clase desposeída, pobre, que debe ven- 


cambio de la coyuntura. Surge, pues, 
la situación que nosotros como Estado 
económico, dentro de ciertos límites, 


modos personales. Hoy, en cambio, después 
de la experiencia adquirida en muchos tran- ' 
ces dolorosos en que el proletariado se vió de- 
fraudado por quienes decían defenderlo, ya 


mos ona: er cam, | 


corriente de opinión entre el pueblo laborioso. 
Pronto, sin embargo, surgió el desengaño que | una nueva burguesía, como consecuen- 
los eternos críticos del parlamentarismo ha- [cia de la “Nep”. En la industria, co- 
bíamos previsto: el pueblo era defraudado 'mercio y agricultura se desarrollan los 
por sus “*representantes'' en las esferas gu- ¡ Kulakis” (campesinos ricos, latifun- 


der sus fuerzas, viviendo en condicio- 
nes pésimas, y segundo, ha surgido 
una nueva capa social que, mediante el 
arrendamiento de la tierra de los pe- 
queños-campesinos y proletarios la ex- 
plotación de éstos, inclusive, ha hecho 


arraigar un fuerte poder econumico, 
cuyas necesidades son determinantes 
para el desarrollo político de la Rusia 
actual. Estos métodos de explotación 
fueron sancionados por una ley que 
dimanó de la “Nep”. La propiedad pri- 
vada readquirió su privilegio, ya que 
en este sentido, la situación económi- 
ca, se desarrolló hondamente. Una vez 
asegurada legalmente la propiedad pri- 
vada, los capitalistas extranjeros no 
encontraron ningún obstáculo para ad- 
quirir propiedades en Rusia y comer- 
ciar con los bolsheviquis del poder. 
Hoy, Rusia ve un obstáculo en su re- 
construcción socialista, pues a pesar 
de las fraseologías aparentemente re- 
volucionarias, dicha reconstrucción se 
ha metamorfoseado en capitalista. Así 
la ley “nepista” ha sido la consecuen- 


tenemos intereses en la reforma de es- 
ta coyuntura en los países capitalistas 
y que, por el contrario, al empeorarse 
ésta, podríamos, hasta cierto punto, ex- 
perimentar un perjuicio. En esta, a pri- 
mera vista inesperada circunstancia, 
aparece el mismo contraste, en mayor 
escala, que constituye la naturaleza 
de la llamada “Nep”, al que ya hemos 
analizado antes en los estrechos radios 
dentro de los cuales se hala circun- 
dada nuestra economía. Nuestro actual 
orden no se basa solamente en la lu- 
cha del Socialismo con el Capitalismo, 
sino que hasta ciertos límites en la 
colaboración de ambos. En interés del 
desarrollo de las fuerzas de la pro- 
ducción no sólo permitimos el comer- 
cio del capital privado, sino que hasta 
lo protegemos.” 

Aquí se evidencia bien claramente 
el carácter de la política de los gober- 
nantes rusos que marcha paralelamen- 
te con la de la Comintern, la que úni- 
camente debe considerarse como un 
representante en el exterior del go- 
bierno ruso. De manera que el prole- 


no es probable obtener éxito en los da | bernamentales, lo que trataban de acomodar- distas), que ya han adquirido una im-| cia lógica de los errores bolsheviquis. | fariado debe hacer tabla rasa de sus 
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necesidades y renuncia a sus activi- 
dades revolucionarias, sólo para bene- 
ficiar la política del gobierno de Moscú 
y los intereses de la 1. C. Mas, las ne- 
cesidades de la clase trabajadora y el 
hambre tornanse cada vez más agudas 
e insoportables, de modo que toda la 
disciplina partidista, recomendada y 
pedida por Moscú, no estará por mu- 
cho tiempo en condiciones de «utilizar 
al proletariado como caballo delantero 
para el capitalismo del cstado ruso. 
Por el momento, los dictadores de los 
partidos logran, mediante diversas di- 
visas, coniuhtlir a una gran parte del 
proletariado, estancándolo en el cami- 
no revolucionario. 

Momentáneamente, la frase tendien- 
te a consolidar el capitalismo es la 
consigna, con lo cual se intenta ganar 
al proletariado para el reformismo, ha- 
ciéndole imposible la lucha revolucio- 
naria. Las diversas tentativas de la 
burguesía internacional para librar a 
la actual sociedad capitalista de la s- 
tuación que la circunda, mediante con- 
ferencias y tratados económicos, han 
fracasado, porque ella no podrá subs- 
traerse del naufragio que le producirá 
la revolución social. Locarno y el plan 
Dawes son ejemplos de ello. E impri- 
mir carácter estable, quietismo, en el 
proletariado europeo, tal como lo in- 
tentan los gobernantes rusos, €s un 
absurdo. La llamada frase de “esta- 
bilidad” dimana del hecho que el ca- 
pital americano, en virtud de su ri- 
queza — que dista muy lejos de ser 
un ejemplo de su estabilidad o conso- 
lidación—, ha adquirido fábricas, ban- 
cos, ferrocarriles, etc., en Alemama y 
otros países, otorgando empréstitos a 
muchos Estados y diversos capitalis- 
tas, teniendo por eso supremacía so- 
bre estas cosas. Desconociendo cons- 
cijentemente la causa substancial de 
la crisis del capital, que no se revela 
precisamente en la deficiencia de ca- 
pitales, sino en la carencia de merca- 
dos, se induce al proletariado a pres- 
cindir de sus actividades revoluciona- 
rias. Mas la crisis del capital no es sólo 
un fenómeno alemán, puesto que a¿pX- 
rece también en los demás países con- 
siderados hoy como ricos y fuertes. 1n- 
glaterra, a pesar de sus posibilidades 
coloniales de explotación, tiene cons- 
tantemente más de un millón de des- 
ocupados; Francia, considerada como 
“vencedora”, hállase en una acentuada 
crisis económica, y aún los EE. UU. 
mismos, el país más rico del mundo, 
intenta abrirse camino en Europa, co- 
mo mercado. En vista, pues, de la rea- 
lidad de que toda la burguesía no ve 
posibilidad alguna para librarse de la 
situación circundante creada, acudien- 
do a todos los medios, como el ahoga- 
do que se prende hasta de una paja, 
es doblemente condenable engañar ma- 
ñosamente a los trabajadores y afir- 


mar que la sociedad capitalista está 
económicamente consolidada. “En Ale- 
mania — dice la voz de orden de Mos- 
cú — no existe una aguda situación 
revolucionaria”; evidentemente, sería 
infructuoso decir otra cosa que aquello 
que es recomendado por la I. C. como 
salvación. Espasmódicamente se pre- 
tende describir que la actual situación 
es más favorable de lo que en reali- 
dad está. Sinowiwe, tocando el saca- 


buche, dice “que Alemania no se halla 
en la misma situación que en 1923”. 
Pero la realidad dice que la crisis eco- 
nómica por la cual atraviesa hoy Ale- 
mania, es una de las más graves que 
hayan existido: jamás se han registra- 
do en un solo mes tantas quiebras co- 
merciales como ahora, nunca ha habi- 
do tantos desocupados en Alemania 
- como en esta crisis, nunca las condi- 
ciones fueron tan graves y faltas de 
perspectivas como en la actualidad, y, 
sin emabrgo, se vocifera no producir 
movimientos revolucionarios, porque 
de contrario es posible que todos los 
rojos desmoralizados de Moscú serían 
barridos por el pueblo. 


Y puesto que las secciones de la 
l. C. ejercen sólo una menguada in- 
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cialdemocracia, ya que los socialdemó- | jo.” 

cratas én sentido reformista aventajan| Esto se escribía en Enero de 1924 
a los Kapedistas en lo que a la táctica y hoy bajo cualquier circunstancia la 
y actividad se refiere, no existe nin- consigna es: “Frente-único con la bu- 
guna dificultad para proponer el fren- |rocracia sindical internacional”. 

te único por parte de la 1. C. Sólo que] Los intereses del gobierno ruso no 
la socialdemocracia no está muy de[se circunscriben sólo en Europa, sino 
acuerdo con el tiro de la Comintern. que se extienden sobre todo el globo 
Para doblegar a los dirigentes de la|para obtener libertad de acción en el 
Socialdemocracia, a todo trance, Se |monopolio. Y para poder imponerse 
pretermie establecer la unidad con los [echa mano de todos los medios que se 
sindicatos reformistas, esto es, que los |le ofrecen para debilitar la concurren- 
comunistas deben ingresar en estos sin* | cia de las potencias capitalistas. No 
dicatos para colaborar en común en obra así en sentido de destruir las po- 
escala internacional. Si la unión se lle- |tencias capitalistas, sino en sentido de 
va a Úabo en el tereno síndico - refor- [ahondar la lucha contra la concurren- 
mista;- la unión sobre bases políticas | cia burguesa. En todas partes donde se 
no se dejará esperar. Porque una unión [han maniiestado algunas tendencias 
creada sobre el terreno reformista, tal [contra el imperiails mdoe Inglaterra, 
como es anhelada por Moscú, consti | Francia o América, inmediatamente se 
tuye para los intereses representativos | presentó la 1. C. como comisionada 
del gobierno ruso un centinela más se- | por el gobierno rusd que concentró 
guro que los minúsculos partidos de |los trabajadores para explotar el mo- 
la Comintern, y los trabajadores revo- | vimiento en su excltisivo beneficio. 
lucionarios que militan todavía en es-| Así, a través de la política de la 
tos pitidos no tendrían que correr |Comintern, se ha tirado un hilo rojo 
siempre. tras la divisa reformista de la en beneficio de la economía del capi- 
guardia.- directora. Pues, mientras an- | talismo de Estado ruso y no del pro- 
tes, en algunos momentos, los traba- |letariado, propiamente dicho. El pro- 
jadores se apoyaban en la política de )letariado, en beneficio de estos inte- 
Moscú, había .necesidad de emplear | reses, está obligado a renunciar a sus 
siquiera frases contra los dirigentes de | medios de lucha o es impulsado a in- 
la Sociaklemocracia, pero ahora ni es- | gresar en organizaciones contrarrevo- 
to no es necesario. Después de las ex- lucionarias y, por ende, veráse conde- 
periencias en el gobierno sajón, de|nado a zozobrar si no reacciona con- 





1923, el Ejecutivo resolvió: 

“Con los esclavos mercenarios de la 
dictadura blanca no podemos tratar. 
El P. C. A. (Partido Comunista Ale- 
mán) rechaza toda negociación no sólo 
con la Central del P. S. A. (Partido 
Socialista Alemán), sino que también 
con los dirigentes “izquierdistas”. El 
cambio de la táctica del frente único 











en Alemana debe ser: Unidad de aba-| 


—— —_ 


tra este estado de cosas para librarse 
de una vez de este predominio. Ya em- 
piezan a vislumbrarse algunos resplan- 
dores en la 1. C., en forma de oposi- 
ción. Debe esperarse, pues, si ella ad- 
quirirá suficiente fuerza y si será ca- 
paz de encontrar el consecuente cami- 
no de la lucha de clase. 


(De “Die Einheitsfront”.) 








El pesimismo es infecundo 


Nes subleva pensar en los hombr 
es inactivos, que se encierran en el 
cascarón de su casa y no participan 
de “19 tucñas que agitar al proleta- 


riado, a pesar de reconocer que esas 








que una rémora de la acción. Unos y 
otros se colocan en los extremos, con 
la diferencia a favor de los primeros, 
que los segundos to se conforman con 
retirarse ellos, sino que procuran infl 


luchas son necesarias para hacer fren- ¡uir en otros para que los imiten. 


te a la voracidad del capitalismo y al 
desenfreno del pasionismo autoritario 
que caracteriza a los gobernantes. Y 

nos subleva y nos irrita, porque ese 
alejamiento del campo de batalla es 
una manifestación de individualismo, 
lo cual equivale a confirmar ese conc 
epto de que el individualismo es el 
enemigo pasivo de la libertad del hom 
bre, desde que, reconociendo que 12 
libertad es necesaria, se aleja de esa 
lucha y procura arrastrar a su vera 
a todos aquellos que con pasión y 

entusiasmo procuran acelerar el adve- 
nimiento de una era de justicia. 


Alegan algunos — para justificar 
su injustificable deserción del movi- 
miento emancipador — que la depre 
sión se ha apoderado de las multitudes 
y el pesimismo de los espíritus selec 
tos. Vaya y pase que lo primero en- 
cierre algo de verdad; aceptamos que 
después de una batalla perdida se 
apodere del conjunto esa depresión y 
achatamiento que denuncia la inicia- 
ción de un período de calma. Pero lo 
que no acertamos a explicarnos, es 
que ese pesimismo se apodere de aqu 
éllos que se consideran superiores en 
capacidad, desde que están obligados 
a saber que la transformación social 
del sistema presente no se operará 


sino es a fuerza de empujones y perse- 
verancia en la pelea. ¿Que el conjunto 
adolece de defectos? ¿Que no posee 
la capacidad intelectual y combativa 

necesaria para la acción? Paciencia. 
No hay otro recurso que conformarse 
y procurar la capacitación de los tra- 


bajadores, ya que ellos constituyen 
el material único con que se elaborará 
el porvenir de igualdad que anhelamos. 


Así como los impacientes no con 
stituirán nunca más que un aluvión 


fluencia sobre los obreros de todos los ¡de entusiasmo, del mismo modo los 
países, medida la influencia de la So- [pesimistas no constituyen otra cosa 
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El pesimismo es infecundo. Y lo 
peor de todo es que a los tiempos ac- 
tuales constituye casi una plaga. Co 
mo tal es preciso extirparlo, si no que- 
remos que él vaya contaminando paul 
atinamente el movimiento sindical has- 
ta relegarlo a la impotencia más ab 
soluta; porque así como el pesimista 
alega depresión para la lucha, no la 
tiene en cambio para contagiar a sus 
amistades y desarrolla una estupenda 

actividad para alejar a otros de donde 
ellos nunca debieron desertar. 


Los que no tienen fuerzas para 
luchar; los que no poseen el sentido 
del deber y se retiran, bien idos sean. 
Pero que no imiten al palomo sin nido 
que hace constantes caricias a las 
ingenuas palomas, hasta que logra ale- 
jarlas de la querencia. 


¡ Guerra al pesimismo y a sus cul 
tores, compañeros! La emancipación 
del trabajo no será nunca lograda, 
sino es a fuerza de perseverancia, de 
actividad, de cariño y de fe en nuest 
ros ideales. 


(De “Bandera Proletaria”.) 


Los deportes y las or- 
ganizaciones obreras 





“«De nada servirá a la huma- 
nidad futura Que log hombres 
sean corpulentos y bién Torma- 
dos, si van a Poseer Una men- 
talidad estrecha, creencias ab- 
surdas y log prejuicios de esta 
época.” 

. Victoria Medrano. 
La verdad cuanto más grande y significa- 
tiva fuera, más hiriente resulta para todos 


los que les toca parte on la razón aludida, 
pero no es cuestión do herir el amor propio 


de nadie, ni reprochar e nadio porque su 
amor a los deportes sea la expansión espiri- 
tual, que en esta monótona vida que lleva- 
mos los trabajadores la hace más agradablo 
y llevadera, por cuanto las privaciones de 
todo género nos amargaría aún más una 
existencia que vegeta siempre alimentada de 
esperanzas y deseos a realizarse e irrealiza- 
bles. 

Belleza física y belleza espiritual es un 
complemento de la vida. Todo lo que contri: 
buya a desarrollar el físico de los hombres, 
está bien y, bien está, que los deportes sean 
agentes directos para lograrlos. Pero los tra" 
bajadores están demostrando hoy que absor- 
vidos por los deportes van relegando a se- 
gundo plano el importantísimo asunto cual 
es su emancipación. El desarrollo del inte- 
lecto entre las clase trabajadora debería. ser 
el primer factor de sus preocupaciones, por- 
que es, en realidad, el eje sobre el cual gira 
todo el destino de su vida futura y presente. 
Todos observamos que ahora precisamente 
cuanto más desarrollo adquieren los deportes 
y cuando las asociaciones de portistas se su: 
man por grandes cantidades, es cuando nun: 
ea han estado más descuidadas las organi. 
zaciones obreras. Las demostraciones son 
elocuentes; nadie precisa datos estadísticos 
que comprueben estas afirmaciones doloro- 
samente ciertas. Para mejor compresión de 
la vida los hombres estudian y se capacitan 
intelectualmente. Para adquirir vigor físico 
se dedican a los deportes, siendo partes acti- 
vas en los juegos atléticos, y, existen el 95 
por ciento de los deportistas que son simples, 
admiradores o expectadores de los que jue: 
gan; forman sus partidos de opinión, discu- 
ten, pelean, se hieren y se matan entre ellos 
cuando se trata de defender a sus “'dioses?”, 
o la superioridad de sus simpatias—muchos 
paráitos que medran y viven con descaro, 
favorecidos por la ignorancia del vulgo. Nin: 
gún público es tan inculto como la masa 
anónima que concurren a presenciar esas li- 
des deportistas del football. Muchos de quie. 
nes las han presenciado, verán reflejado to- 
das las características de la incultura y es- 
tupidez del populacho, que, no va a los fields 
por espíritu noble hacia el deporte, sino car 
gados de odios y hasta de piedras para con- 
vertir el campo deportista en una vergilonza 
donde las agresiones e insultos desmienten 
a veces las características le ““cultura fí- 
sica?” con que se denomina **el más popular 
y noble de los deportes”?. Con todo eso 
se demuestra que ese público, compuesto en 
su mayoría por trabajadores, les falta la edu- 
cación y la cultura que tanto descuidan y 
hasta la desprecian para no tener límites en 
sus instintos desmedidos, si alguno de los 
más inteligentes entre ellos, les observan 
oportunamente sus malos procederes, enton- 
ces ¡ardió troya! y se arma la de ídem. 

Pasamos por un achatamiento colectivo, 
las organizaciones obreras necesitan fuerzas 
concientes que las impulsen y los elementos 
'trabajadores que se eduquen en la lucha por 
su mejoramiento económico y por su cultura 
intelectual. La inercia porque atravesamos 
es un producto de la época de vicios y fal- 
ta de ideales. No es que los obreros vivan 
felices, es que viven sometidos e indiferen- 
tes. Concurren por miles y miles a presen 
ciar los partidos de juegos, pagan sus cu»- 
tas y entradas a los fields, pero no concurren 
a las asambleas de sus gremios ni pagan las 
cuotas de sus carnets para sostener sus or- 
ganizaciones y bibliotecas. 

No quieren mantener sus sindicatos de de- 
fensa, ni su prensa defensora de los dere- 
chos proletarios, pero mantienen gandules 
que se dedican a dar *“patadas maestras?”, 
y al costo de grandes terrenos y edificios 
que no por ser necesario a los deportes son 
ellos más necesario, más imprensibles que 
las bibliotecas, los periódicos y los sindica- 
tos obreros, baluartes del derecho y centros 
de lucha y educación obreral Avivemos el 
fuego de las reivindicaciones proletarias... 

Miguel Fernández. 
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Lo que debe imitarse 


Como es del dominio de todos los 
camaradas, este Consejo desde hace 
tres meses no podía, debido a la falta 
de recursos, hacer imprimir nuestro 
periódico. Se resolvió pasar nota a los 
Sindicatos, preguntando si estaban dis- 
puestos a sufragar por partes iguales 
dichos gastos. 

El primero en contestar fué el de 
Pintores Rasqueteadores en afirmati- 
va, pero luego, como los demás Sindi- 
catos demoraran en contestar, este 
mismo Sindicato, en su asamblea rea- 
lizada el 20 de Noviembre, resuelve 
costear el presente número por su 
cuenta, lo que equivale decir que este 
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número es el esfuerzo del citado Sin- 
dicato. 

Los demás gremios deben imitar es- 
te gesto. 

A continuación van las resoluciones 
que tomó la citada asamblea: 

Donar al Consejo la cantidad de cua- 
trocientos pesos para la campaña de 
reorganización de nuestras seccionales. 

—Correr con los gastos del presente 
número del “Constructor Naval” y co- 
rresponder con su parte en los núme- 
ros sucesivos. 

—Con respecto de la circular N? $5 
del C. de la U. $. A., referente a la 
separación de su seno de la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense, esta asam- 
blea resuelve por unanimidad que ese 
Comité debe desentenderse de inme- 
diato con los conflictos que sostiene 
la referida Federación, considerando 
que su separación no obedece a otr»8 
fines que los de responder a intereses 
de un determinado partido político, que 
se esfuerza por destruir nuestra Cen- 
tral. 2% De que se haga una publica- 
ción en toda la prensa obrera contra 
el grupito que desgobierna la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense. 

—Asunto morosos: se resuelve que 

l todo aquél que salga a trabajar fuera 
de esta Federación, ha de ser con su 
correspondiente pase. ¿Si no hubiese 
organización en dicho punto, cotizará 
en esta capital; si dejasen de cotizar 
seis meses, cuando vuelva se le apli- 
carán seis meses de boicot. 
El Secretario. 


tos pesos ya recibidos de este Sindi- 
cato, hay que agregar cincuenta más 
donados por Calafates, para la reorga- 
nización. 





"Los inmigrantes” 


NOTA.—Además de los cuatrocien- 
1 
Llegaron de otras playas, los tristes inmi. 
[grantes, 
Carentes de recursos, familia y amistad, 
Soñaron cobdiciones... menos subyugantes 
Vinieron de otras playas soñando libertad. 
Y 
Oh! tristes golondrinas. Viajeros ambulantes 
Del bien desheredados, sin pan y sin hogar 
Con la miseria a cuesta, y escuálidos sem- 
: [blantes 
Pasíis como un cortejo de hambre y de pesar. 
ur 
Te esperan inmigrantes, los campos y talleres, 
Las fábricas inmundas, tus brazos de varón, 
Y a cambio de tu sangre, tus hijos y mu- 
[jores, 
Os pagarán con hambre, la vil explotación... 
Iv 
Si acaso te rebalas y exiges como humano 
Derechos a la vida; para tus hijos pan, 
Contestará con plomo, el ruín burgués tirano 


O en cárceles sombrías tu vida eclipsarán... 
V 
Llegaron de otras playas los pobres inmi- 
[grantos 
Soñando con América, Justicia y Libertad, 
Y en busca de trabajo, purulan ambulantes 
Hambrientos y haraposos por toda la ciudad, 
. - JOg6 M, Canovari, 


— 
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Espectral Visión 


En el lejano y anchuroso horizonte 
mi visual ve como paulatinamente se 
van esparciendo por el Oriente infi- 
nidad de reflejos dorados de un Sol 
primaveral. 

Es Febo que triunfalmente, sin tro- 
pezar con las nubecillas, viene abrién- 
dose paso para cumplir con la sagra- 
da misión que le dió la Naturaleza: 
acariciar en las bellas mañanas a todo 
ser que habita en el globo terráqueo. 

Es el astro, padre de los descamisa- 
dos y consuelo para el abandonado y 
olvidado de todos. 

El mismo que al hacer su aparición, 
se ve acompañado con la dulce brisa 
matutina, la misma que emprende su 
marcha acariciadora, la que sutilmen- 
te deposita en las descoloridas meji- 
llas del paria su calor y sus períuma- 
dos ósculos. E 

Así como deposita un beso en cada 











semblante para tornar la alegría, deja 
también el dolor en los corazones sin 
esperanza, sin una sonrisa. 

Todo pasa... todo viene como nues- 
tras penas, como nuestras alegrías que 
se alejan de nuestros lados cuando las 
creíamos inseparables, duraderas. 

Y los minutos huyen; corren en ver- 
tiginosa carrera, y de cuando en cuan- 
do se oyen los pasos de algún espectro 
que se asusta del mismo eco que pro- 
duce su osamenta al caminar. 

La campaña de un viejo e histó- 
“ico reloj, como avergonzado de oir 
el ruido que deja en su andar el es- 
pectro humano, lanza a la inmensidad, 
para que se pierdan en un cielo azul, 
sus seis potentes y sonoras campana- 
das, en el preciso instante en que las 
puertas se abren para que entren los 
muertos... 

Después... después lo de siempre; 
se destacan por todas direcciones má- 
quinas humanas que, encorvadas y 
mansas, se van acercando hacia el in- 
fierno. 

Se miran unos a otros, pero nadie 
habla y reina entre ellos un mutismo 
sepulcral. 

Sus bocas herméticamente cerradas, 
demuestran tener un cerebro comple- 
tamente obscuro y un corazón hueco. 

Cualquiera diría, sin temor a equi- 

Cualquiera diría, sin temor a equí- 
voco, que son fantasmas que se asus- 
tan de su misma sombra, de su mismo 
andar, de su traición y de su triste 
misión por demás vergonzosa. Y como 
el reo que con la cabeza gacha se di- 
rige a sentarse en la silla eléctrica, és- 
tos, por su propia voluntad, sin que 
nadie los mande, van a dejar sus vi- 
das en las inteligentes máquinas que, 
reconociendo en ellos su poco valor, 
los descuartizan. 

Y al crugir sus huesos, que se tor- 
na polvo dentro de los engranajes, al- 
guien, con serenidad, dice: “Unica- 
mente los hierros serán los que se en- 
cargarán de hacer a los hombres un 
poco más humanos, más fraternales y 
sinceros. Ya que de nuestros grandes 
hermanos... nada puede esperarse, a 
no ser que un buen día nos arrojen al 
mar con el estandarte de nuestras glo- 
rias, y nos hundamos para siempre en 
la profundidad del olvido, sin darnos 
vuelta para ver quiénes nos siguen, 
quiénes nos responden...” 


Mientras tanto, ya han transcurrido] 


varias horas de contemplaciones, y pa- 
ra que mis ojos se distraigan, empren- 
do mi nueva ruta, la misma que en 
otras oportunidades me sirvieron de 
acicate para tranquilidad de mi ator- 
mentada alma. 


Un gran despliegue de autos, con sus |. 


ensordecedoras bocinas, traen a mi 
mente ¡gratos recuerdos de aquellas 
horas divinas, ya idas, ya muertas, que 
jamás retornarán, que hace pocos años 
vivían constantemente dentro de mi 
ser. 

Y a pasos lentos, acompasados, me 
encamino hacia otros lugares resuelta- 
mente, a olvidar la impresión que ha- 
bía obtenido cuando se cruzaban ante 
mí, muñecos humanos, cuerpos sin ca- 
bezas, muertos sin enterrar, obscuri- 
dad eterna... 

El Sol ya había descendido, después 
de haber besado durante un día, con 
sus ardientes rayos, a buenos y malos, 
a iluminados y obscurecidos. 

No obstante entrada la noche, aún 
seguía caminando; el cielo se hallaba 
completamente poblado de puntos muy 
luminosos y la buena luna, hermana de 
poetas y vagabundos, reflejaba su luz 
de plata en el escenario nocturnal del 
ambiente. 

De vez en cuando se deslizaba lige- 
ramente alguna sombra, que unida a la 
mía, eran dos. 

Ya solo, opté por hablar con la sole- 
dad, para oir el eco que producía mi voz, 
ya que con otro no podia hacerlo. 

Y en un momento de reflexión y 
con nerviosidad, dije fuertemente, co- 
mo una sentencia, como un grito de an- 
gustia y dolor, lo siguiente. 

Entiendan... Si nuestro glorioso es- 
tandarte de amor, paz y fraternidad, ha 
de hundirse para siempre en la profundi- 





dad del mar, que lo haga valientemente, 
llevando, en la que fué una poderosa em- 
barcación, a todos los malos intenciona- 
dos, a los que soñaron en nuestra desapa- 
rición y a lo cual lo van logrando, de- 
jando sólo ruina y en no muy lejanos 
días la completa muerte. 


de existencia que nos queda, si no bus- 
camos otro rumbo más directo y decisi- 
vo para tornar la alegría en todos los co- 
razones. 
Y si no os interesa, diré a los pocos 
que se salvarán del naufragio: 
Continúa con entusiasmo tu camino, 
y cuando estemos cerca de los que duer- 
men, le diremos: 

Despierta que ya es la hora, 

¡Oh, cabeza pegada al cuerpo!... 

Rafael Nisi. 
Octubre 15 de 1926. 
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HUMILDAD 


He aquí una supuesta virtud. La recomien: 


ner los pies adelantados en el cielo. Una 
persona humilde no da trabajo a los polizon- 
tes mi quebraderos de cabeza a los gober- 
nantes; la humildad otorga la simpatía de 
las personas **responsables”'?; una persona 
humilde: una joya para los que tienen las 
uñas largas, la lengua más larga aun y e) 
espíritu de superioridad bastantes desarro" 
lado. 

** Humildad ””, vocifera el fraile desde e) 


su trono; *“humildad?”?, aconseja el burgués 
litar con voz aguardentosa; ““humildad?”, 


la humanidad sea un rebaño dócil productivo 
al mismo tiempo; pero nadie es menos hu- 
milde que los que predican la humildad. El 
fraile ventrudo, bien comido, bien vestido, 
bien alojado en residencias confortables y 
lujosas, predica la humildad, pero no la prac. 
tica; la recomienda como una gran virtud, 
especie de llave de diamante con la cual 
púede uno subir y colarse por la puerta del 
cielo; pero no ha de ser así, cuando los clé- 
¡rigos no se preocupan por ganarla, 

El tirano, orgulloso, dispendioso, brutal, 
hace que sus lacayos vigilen la humildad de 
sus súbditos. 

Y así todos: el rico propala la humildad, 
pero su mujer deslumbra de lujo; y sus Ca- 
rruajes, sus caballos magníficos, sus joyas, 
gus palacios, son una ironía sangrienta, una 
burla escandalosa a la humildad que se 
aconseja; un sarcasmo sombrío, una carcaja- 
da infernal que azota, como una bofetada, 
el rostro de los pobres. 

No, la humildad no es uwa virtud: es un 
defecto que hace a los pueblos sumisos, su" 
| fridos, La humildad aconseja poner la otra 
' 
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mejilla cuando en una se ha recibido el ul- 
traje. ¡Qué cómodo es eso para los que 
mandan¡; ¡qué cómodo es eso para los que 
abusan!; ¡qué cómodo es eso para sujetar los 
puños dispuestos a devolver golpe por golpe! 

¿Humildad? ““¡Rebeldía!””, debemos res- 
ponder; rebeldía contra el que oprime, con- 
tra el que embauca, contra el que explota. 

La humildad puede producir mártires, pero 
no formará héroes mi libertadores. Las 1A- 
grimas no ablandan las cadenas. Con acti- 
tudes compungidas, con la dulce mirada va- 
gando por el infinito, con los golpes de pe- 
cho y las plegarias al cielo no se desploman 
fortalezas ni se aplastan tiranías. La barri- 
cada es la obra de voluntades púgiles. No 
se rechaza al enemigo santiguándose, sino 
batiéndose. 

““Contra soberbia, humildad ””, suspira el 
fraile. Contra soberbia ¡rebelión! gritamos 
los hombres. 





La propiedad 
es un robo 


¿QUIEN HIZO LOS LADRILLOS? 


Cierto individyo hizo una visita a una fá-'¡ cionar. 
brica de ladrillos, haciendo las siguientes ¡ción es hora ya de que dejemos de comba- 


preguntas al dueño del establecimiento: 


—¿De quién son los ladrillos que tienes; un solo hombre y poner cara de 


en tu fábrica? 


> 
—Míos. 


Mientras tanto, muy cerca del profun- | 
do abismo que se nos presenta, el sol ,', 
aun seguirá alumbrando los pocos días | 











EL CONSTRUCTOR NAVAL 


—¿Quién hizo los ladrillos? 
—Mis obreros. 
—Entonces a ellos pertenecen los ladrillos. 
—Pero yo compré la tierra. 
—¿Con qué compraste la terra? 
—Con el dinero que gano con los ladrillos. 
—Pero ¿quién hizo los ladrillos? 
—Los obreros. 
—Entonces la tierra pertenece a los obre- 
08, 
—Pero yo he puesto la maquinaria. 
" —¿Cómo te hiciste de las maquinarias? 
—Comprándolas. 





¡. —¿De dónde sacaste el dinero? 


——Del producto de-los. ladrillos. 
—¿Quién hizo los ladrillos? 
'" —Los obreros. 
—Entonces, las máquinas pertenecen a los 
obreros. 
—Pero yo puse el capital. 


—¿Cómo reuniste tu capital? 


¡- —Vendiendo los ladrillos. 
| —¿Quién hizo los ladrillos? 





| 


púlpito; “Humildad”, grita el tirano, desde | Se echó en el lecho y se quedó dormido. 
a sus esclavos; *““humildad”” reclama el mi- |: 


ordenan todos los que tienen interés en que el pobre Juan sentía 


caz para contrarrestar a nuestro enemigo eo- 
| 
É 
| 
1 


—Lo sobreros. 

—Entonces, la fábrica, los ladrillos, las 
máquinas, el capital, todo pertenece a los 
obreros, por ser ellos los únicos que pro- 
ducen. 

' "Tan arrollado se vió el burgués con la re- 
petición de “*¿quién hizo los ladrillos?””, 
que no pudiendo ya contestar a las lógicas 
preguntas del visitante, empujó a éste ha- 


dan las religiones, la prescriben los moralis- cia afuera, encerrándoso en su despacho y 
tas, la decretan los Gobiernos, la propalan | eubriéndose el rostro con sus manos, de ver- 
los ricos y los clérigos. Ser humilde es te- “giienza. 


J. H. 
(De *“*Educación Obrera”?, Cuba). 


Filosofía de un parásito 


Despué de trabajar, Juan, fatigado, 
dejó el quehacer del día concluído, 
"fué a cenar, y, cuando hubo ya cenado, 


El profundo sopor que le rendía 
no tardó en ausentarse, porque luego 


un grande y pertinaz desasosiego. 


cuál de su malestar era el agente, 

cuál de s umalestar era el agente, 

prendió una lamparita y vió una chinche 

que le estaba picando ferozmente. 
—¡Ah, insecto vil! ¡parásito maldito! 

—gritaba Juan—¡no lograrás la huída! 

En pago de tu pérfido delito 

vas a perder sin remisión la vida. 
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La chincheo, haciendo alarde 
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rendir cuentas de muchos crímenes que nos ¡ Saldo del mes anterior . . . . $ 321.80 
quedan que vengar. Alquiler: 
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fieros designados para repartir nuestros ma- 
$ 261.39 saldo nifiestos de asamblea vienen siendo objeto 


de buen sentir ,replicó:—¡Cobardel 
A hacer tan desatino no te metas 
para que tu injusticia no se note: 
si el parásito fuerte le respetas 
¿por qué del débil vas a ser azote? 
Observa que darás de: cobardía 
una prueba, al matarme, bien patente, 
¿no es más ““chinche*? que yo la burguesía 
y la dejas vivir tranquilamente? 
Alvaro Ortiz. ¡ 


ETRE 
Hasta cuando este 
estado de COSAS; 


La apatía de los compañeros para con la 
organización de un tiempo a esta parte ha 
traído por consiguiente el desmoronamiento 
de nuestros més queridos idesles acariciados 
por todos los que soñamos con un mejora- 
miento de vida moral y material para la cla- 
se oprimida. 





Hoy ya no se discute la manera más efi- 


mún, el capitalismo y el estado, sin que se ; 
pierda el tiempo en luchas intentinas, fruto 
de odiós personales y que no traen otr acosa 
que el confusionismo y la división entre los 
trabajadores y sujetar más las cadenas de su 
esclavitud, retrocediendo en lugar de ganar 
terreno para la conquista de nuestros dere- 
chos usurpados por nuestros exploradores 
que se valen de estos momentos de letargo en 
la organización, para arrebatarnos esas pe- 
queñas mejoras obtenidas, con el sacrificio y 
la abnegación de muchos camaradas que han 
sacrificado su vida y su lobertad para obte- ' 


1 


nerlas,, y que hoy vean desde las prisiones : 
quizás, muestros ánimos decaídos, derrotados 


| sin haber luchado siquiera, porque nos falta 


ese espíritu rebelde que han puesto a prue: 
ba ellos en los momentos que se requiera ac- 
¡ Camaradas ! hermanos de explota- 


tirnos mutuamente para unirnos todos como 
frente a 
| nuestros enemigos demostrandoles que no a 
de ser muy lejano el día en que nos han de 


| 
| 


ENTRADAS DE AGOSTO 1926 


Saldo anterior . . . . +. +. 
Por alquiler: 





$ 261.39: 


de una persecución tenaz por parte de los se- 
cuaces del prefecto general de puertos. 

| A fines del mes pasado un núcleo de com- 
¡pañeros que circulaba una lista a beneficio 
ide un camarada fué amenazado por los al- 





e > A Ñ ñ h : ¿ q : dos — | eauetos que tienen su cueva en la calle 
P. B. y P. de Varaderos . .. . , 28,90 | Suárez 366 y hubieron nuestros camaradas 
A a E __)Jde demostrar que estaban dispuestos a repe- 
| 1er la agresión para que estos optaran por 
' 8 270.— | "*tirarse. á 

Por limpieza: Parece ser que estos ““malevitos”” juzfaron 
' Carpinteros O a BI ON poco favorable andar solos por la ribera im- 
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Carpinteros . . . +. + a Z%.— | por enorme mayoría la siguiente moción: 
P. R. y P. de Varaderos . 7.—¡ Cuando un compañero sea designado para 
repartir manifiestos y en momentos que da 
$  21.-- cumplimiento a su misión sea detenido el 


Asambleas: 
Caldereros, un día 20 . .. . + 


SALIDAS DEL MES DE AGOSTO 1926 
“Por alquiler . . .. ... .. $ 428,— 
“Por el pago al conserje . . . . y 135.— 
Por la lun... . 0... o... «+. .« y -27.90 
Por útiles para la limpieza . .. » 1.— 
Por: CAERÍA 

$ 597.90 ¡ 
Saldo anterir . . . $ 261.39 
Entradas del mes . ,, 658.40 
Total... «$ .91D.79 
597.90 


| gremio declarará de inmediato la huelga ge- 


$ 5 neral en acto de protesta y hasta conseguir 


¡ la libertad del compañero. 

i 

| Esta resolución está perfectamente encua- 

' drada dentro de nuestros deberes de coope- 
ración recíproca para con nuestros camara- 

| das. No es admisible permitir que nos vea- 


| mos obligados a medirnos individualmente 


¡con las patotas encauzadas de cumplir los 
| propósitos antiobreros del señor Hermelo. 
| Nuestras vidas nos pertenecen a nosotros 
¡ mismos y en su defensa, frente a quienes 
| tienen el interés de troncharles está nues 
tro cruce de brazos que es el arma a la 


,; que más temen nuestros enemigos y que, en 


$ 321.89 saldo ¡ consecuencia, esgrimiremos para escarmiento 
> Ú 


que pasa a septiembre. 





Suma total . . . . 


$ 658.40 


' de todos los que tratan de oponerse al paso 
de nuestra organización. 


¡Viva la Federación de Obreros en Cons: 


ENTRADAS DEL MES DE SEPTIEMBRE | trucciones Navales! 


1926 


Viva la UT. 8, A. 








Núm. 4. 





EL CONSTRUOTOR NAVAL 


Accidentes del Trabajo 
Semblanza del caso Fava 


Con el único y exclusivo propósito de que 
todos nuestros compañeros conozcan detalla- 
damente la situación actual del compañero 
José Faya frente a la Compañía de Seguros 
*“*D'Assurances Generales”? que se niega a 


indemnizar el accidente de que fué víctima ¡ 


damos, a continuación, una información con- 
creta desde el día del accidente hasta la fe- 
cha. 


No está en nuestro ánimo emitir opiniones 
. . > . ¡ 
en estos momentos sino aclarar esta situación 


en la que tomó parte, primero el Sindicato 


de Carpinteros Navales y más tarde la Fe | 


deración, 
He aquí todos los antecedentes de tan de- 


batido asunto y que son la fiel expresión de | 


la realidad. 
“* En fecha 29 de abril de 1926 ,en momen- 
tos que trabajaba el compañero Fava en los 


talleres de Avellaneda de la Compañía Ar | 


gentina de Navegación (Nicolas Mihanovich) , 


sufrió un accidente producido por un troso!! 


de madera que le lesionó el ojo derecho de 
cuyo perdió la vista en el mismo instante. 

El mismo día le fué entregada la tarjeta 
para el seguro al que se presentó para su eu- 
ración, 

El Dr. Hurtault después de certificar que 
lo había curado de esa lesión le manifestó 
que no vería más del ojo derecho. Pero que 
la pérdida de dicho ojo lo era a consecuen- 
cia del golpe. Hacemos constar que este mé- 
dico, a pesar de certificar que lo había cu- 
rado, no hizo otra cosa que mirarlo sin pre- 
ocuparse en absoluto de la cura indispen- 
sable. 

Desconforme con la sentencia y atención 
del Dr. Hurtault, médico de la Compañía de 
Seguros, nuestro compañero se dirigió parti- 
cularmente al Dr. Gonella pura ser curado, y 
este médico, después de someterlo a los aná- 
disis correspondientes cuyo resultado niega 
enfermedad, le manifetó que el ojo lo había 
perdido a consecuencia del golpe y terminó 
aconsejándose que reclamara del Seguro las 
euras necesarias y la indemnización corres 
pondiente. 

Para mayor seguridad se dirigió al Laste 
tuto Santa Lucía donde se le sometió a los 
mismos análisis, los que dieron el mismo re- 
sultado que el Dr. Gonella y en cuya clí- 
nica, se le comunicó que continuara hacién- 
dose curar por cuenta del Seguro ya que 
gu párdida de ojo era a consecuencia del 
golpe. 

El compañero Fava no dejó pasar un día 
siL presentarse al Seguro para su curación y 
siempre obtenía la negativa, hasta que el día 
12 de mayo (13 días después del accidente) 
se le sometió a un peritaje médico de cuyo 
informe se le comunicó el siguiente resultado: 
DEPARTAMENTO DEL TRABAJO DE LA 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
La Plata, junio lo. de 1926. 
Señor José Fava, calle Palos 153, Villa Do- 
minico. 

Con referencia al accidente ocurrido a us- 
ted el día 29 de abril último, trabajando a 
las órdenes de la Compañía Argentina de Na- 
vegación (Nicolás Mihanovich), hágole cono- 
cer el resultado de reconocimiento médico ex- 
pedido por el Departamento Nacional de Hi- 
giene que dice: 

“Habiéndose examinado en esta Naccion 
al obrero José Fava, con fecha 12 del corrien- 
te, a requerimiento del Departamento Nacio 
nal del Trabajo, transcribo a usted el informe 
clevado a dicha repartición. El examen del 
recurrente fué practicado por el médico ocu” 
lista Dr. E. de la Vega, en junta médica con 
el facultativo del Seguro Dr. Enrique Franei, 
quien firmó de común acuerdo. 

Mayo 12 de 1926, 

““En la fecha he examinado al obrero José 
Fava, quien presenta en su ojo derecho todo 
el cuadro oftalmoscópico de un trombus Je 
la vena central de la retina con sus hemo- 
rragias venosas abundantes en el polo pos: 
terior, sus venas dilatadas y tortuosas y sus 
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eloroso seguramente y más lógico es ereer 
que su trombus está en relación con su es- 
tado general. Firmado: E. de la Vega—En:- 
rique Franci”*.—Fdo.: A. Cazes Irigoyen.”? 

En base a este documento, el Departamen- 
to N. del Trabajo comunicó lo siguiente: 


- Departamelto Nacional del Trabajo 
po Buenos Aires, mayo 20 de 1926. 

Señor José Fava. 

Calle Palos N* 153. V. Domínico 
Con motivo del accidente gcurrido a usted 
el jefe de inspección del Departamento Na- 
| cignal del Trabajo, de acuerdo con lo que 
establece la ley No. 9688 y su decreto re- 
glamentario, comunida a usted que según 
¡ informe médico de higiene No. 997-926, su 
. lesión de ojo no tien relagión con el acci- 
dente que menciona. 

Esta comunicación la recibió el día 21 
de mayo y por la misma se enteró de que 
se le negaba el accidente no obstante ha- 
berlo reconocido desde un principio la Com- 
| page de Seguros cuyo médico certificó el 
. accidente. 

Pasaron 22 días al del accidente y el com- 
"pañero Fava, además de la decepción can- 
sada por el dictamen de la Compañía de 
"Seguros y del D. N. de Higiene, era presa 
"de crueles dolores en la vista, y en conoci- 
miento de que el compañero García (ex se- 
eretario del Sindicato de mozos de Boca y 
Barracas) tenía conocimiento con algunos 
médicos de enfermedades de la vista le so- 
licitó lo acompañara para ser curado. Este 
"lo acompañó al Hospital N. de Clínicas don- 
de el Dr. Lagleyze lo sometió a un severo 
tratamiento, no sólo para curar la hemorra- 
gia interna que presentaba en el ojo derecho 
“sino para evitar que el mal so propagara 
al izquierdo del que aun se ve algo. 

Este médico fué el que aseguró categóri- 
camente que la vista del ojo derecho la ha- 
bía perdido de un golpe, del que lo curó 
durante 20 días en el mismo hospital. 

Notificada la Comisión de Obreros Car 
pinteros de esta afirmación resolvió pasar 
el.asunto a asamblea del gremio la que, por 
unanimidixd resolvió dirigirse a un distin" 
guido facultativo para que él interviniera a 
efectos de obtener un certificado del origen 
de la pérdida del ojo de nuestro compañero, 
Al efecto: nombró una Comisión en la misma 
asamblea, la que consiguió del médico amigo 
su cooperación y en consecuencia, que se 
nos proveyera del documento que certifica 
la verdad y que todos conocen por haber 
sido leído en repetidas asambleas. 

La Comisión de Obreros Carpinteros eo- 
municó por nota esta anormalidad a la casa 
Mihanovih, adjuntando el mencionado cer- 
tificado, prometiendo esa empresa ocuparse 
del asunto. 








Después de dos meses de espera y notando 
que no se obtenga ninguna clase de satisfac: | 
ción solicitó la devolución del certificado, lo | 
gue consiguió. La única contestación de esa 
empresa fué de que el asunto estaba fallado ; 
y que no había más nada que hacer. 

Fué a raíz de esto que el gremio de ear 
pinteros, por resolución de asamblea, se di- 
rigió al Consejo Federal para que encarara 
el asunto y lo llovara a la asamblea general 
de la Federación para su solución defnitiva. 
| Verificada la asamblea convocadía por el 
| Consejo ésta lo facultó para que hiciera 
todos los trámites necesarios a efectos de 


obtener la indemnización correspondiente pa- | 


ra el compañero. 

Phara mayor seguridad en el origen del 
accidente, no por dudar del diagnóstico del 
Dr. Lagleyze sino como un justificativo más 
en su cometido el Consejo Federal acompañó 
al compañero Fava a otro especialista de 
enfermedades de la vista, el Dr, Rebuffo, 
“cuyo médico después de examinarlo deteni- 
dimente manifestó terminantemente que la 
vista del ojo derecho fué perdida a conso- 


manchas blancas de degeneración de la re- | cuencia de un golpe. Se comprometió tam: 
íina. La visión es nula y el obrero relaciona | bién a participar con el Dr. Lagleyze en el 
este déficit a una contusión del ojo producida ¡ nuevo peritaje médico. 
con un pedazo de madera. Aunque haya en | 
la literatura algún easo en que el observador | sejo nombró una Comisión integrada por 
ha considerado una contusión del ojo eomo | obréros que trabajan en li casa, la que se 
“ausa de un trombus, me parece más lógica | apersonó al Sr. Dodero y obtuvo de él la 
la opinión de Liber que dice textualmente | promesa de que, no habría inconveniente 
*“simples contusiones del ojo que no dejan | ninguno en indemnizar al obrero Fava siem- 
consecuencias visibles, no pueden ser consr | pre que se comprobase que la pérdida de 
«derados como causa determinante de un trom- | su ojo derecho fuera a cosecuencia del acci- 
hus de las venas retinianas”?, En este caso l dente. Manifestó también a la misma delo- 
fuera de los síntomas de la trombosis ¡nada | gación que se le comunicara el día de la 
hay ni en ojo externo ni en los medios, tra- | nueva revisación para él envrar, por su par- 
iúndose de un sujeto de 65 años, arterioes: | te, a1 Dr. H. Fernández. 


Ante esta nueva comprobación, el Con: |; 


Ante la declaración del Sr. Dodero, el 
Consejo Federal se abocó a la consecución 
del nuevo peritaje médico, trasladándose al 
objeto un compañero al Departamento Pro- 
vincial del Trabtijo que funciona en la lo- 
calidad de La Plata. Obtenida la autoriza- 
ción de esa dependencia, ma sin un sinnú- 
mero de obstáculos, se nos comunicó que es 
ta consulta se efectuaría el día 8 de no- 
viembre :a las 15,30 horas (3.30 p. m.), hora- 
rio inaceptable para los Dres. Lagleyze y 
Rebuífo, debido a la atención que deben a 
sus respectivos consultorios Esta enormidad 
estaba agravada con la precipitación de la 
consulta, día lunes, siendo recibida la eo- 
municación el viernes a la noche, y, en con- 
secuencia mo disponía el Consejo de otras 
horas que las del sábado por la mañana. 

Por fin, después de mil contratiempos se 
logró el cambio de horario y el compromiso 
de todos los médicos que intervenían en es- 
ta consulta, de concurrir a las 13 horas 
(1 p. m.). 

El úa fijado se efectuó la consulta y 
tuvimos la satisfacción de que nuestros mé- 
dicos hicieran reconocer que la vist del 
ojo derecho había sido perdida a consecuen- 
cia de lesiones y no tuvo otra válvula de 
escape el Dr. Franci que en el reconocimien- 
to anterior las había negado, que argumen- 
War que esas lesiones pueden muy bien ser 
anteriores al día del accidente, cosa que los 
Dres. Rebuffo y Lagleyze no pudieron ob- 
servar debido al tiempo transcurrido. 

El resultado de este perno fué el si- 
“guiente: d il ; hi4 


de Buenos Aires 


Lía Plata, novimbre 12 de 1926. 
Sr. José Fava, calle Pinzón 160. — Capital 
- Federal. 

Con referencia al accidente ocurrido a 
usted el día 29 de abril ppdo., trabajando 
a las órdenes de ly Cía, Argentina de Na- 
vegación ““Nicolás Mibanovich”?, transcrí- ': 
bole a continuación el resultado del reconor ¡ 
cimiento médico practicado a usted en cl 
Departamento Nacional de Higiene: 

“¿Buenos Aires, noviembre 8 de 1926.— !: 
Complementando el informe anterior de esta 
Sección, transcribimos el informe siguiente: 
Los abajo firmados reunidos en la fecha, en 
consulta, a objeto de dictaminar sobre el|f: 
obrero José Fava, resuelven: que dada la ¡1 
situWción actual de las membranas profun- 


de cinco meses poder justificar de una ma- 
nera absolutamente inrreprochable un diag" 
nóstico seguro sobre si se trata de lesiones 
preexistentes al accidente a que se alude, o 
a consecuencias del mismo y por tanto, dada |. 
la deficiente agudeza visual de su oljo con- 
género (el izquierdo), de cuatro décimas sin 
corrección, creen justificable indemnizar al 
obrero de la referenciados décimas (2/10) 
de agudeza perdida en el ojo derecho. De 





|-Héctor U. Fernández, Miguel Taper, 2. 
C. Rebuffo. 

Es necesario aclarar que las dos décimas 
partes que han sido: aprobadas significan el 
reconocimiento tácito del accidente, 








Departamento del Trabajo de la Provincia tar la vestidura de la libertad, 


tes convocó a asamblea general de asociados 
para que esta resolviera al respecto, 


LA ASAMBLEA DE LA VERDI 

Para tratar única y exclusivamente el 
asunto del compañero Fava y la actuación 
en el mismo por parte de esta federación el 
Consejo convocó a asamblea para el día 25 
de noviembre en el Teatro Verdi. 

No menos de 3000 compañeros participaron 
do la misma, lo que significa una prueba 
inequívoca del interés que caracteriza a los 
integrantes de esta federación para resolver 
sus asuntos, 

Abierto el acto, un miembro del Consejo 
Federal informó todo lo actuado, dándose 
a continuación lectura del resultado de la 
última consulta médica, 

Esta asamblea estuvo desorientada 

Por no haberse explicado el alcance del 
documento que antecede, posiblemente por 
no haberlo interpetade el que le daba lectu- 
ra, dos corrientes opuestas eran la caracte- 
rística de esta fpamblea. No hubo un solo 
compañero que encauzara la discusión en 
forma opuesta a esas dos corrientes y que 
conciliara la diversidad de opiniones y, en 
consecuencia, hubo de experimentarse la san- 
ción que menos concuerdo con los antece- 
dentes de este tan razonado asunto. 

No era el caso embarearse o no en una 
huelga. Lo esencial era wo abandonar a 
un compañero accidentado el que durante 
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mucho tiempo no se le permitió dar un solo 
paso en su defensa ya que, su asunto, es 
taba en manos de la Federación. 

La huelga hubiera sido o no favorable en 
los actuales momentos. Una mayoría de los 
que participaron de la votación resolvió lo 
contrario y esta resolución es la que debe 
acatarse y se acató. Si la votación fuera 
adversa los mismos que votaron lo contrario' 
la acataríen en toda su amplitud. 

Al compañero Fava, no debe, no puede 

abandonarse 

El fallo científico que desde que lo recla- 
mamos sostuvo la existencia de lesiones a6 
epilogó en esta última consulta con el reco- 
nocimiento terminante por parte de cuatro 
médicos que participaron de la misma. El 
¿ardid de que se vale la Compañía de Segu- 
108 para no abonar la indemnización es ca: 
racterístico en todas estas empresas de ex: 
plotación . 

El Dr. M. Lagleyze y el Dr. A. C. Re: 
buffo cumplieron a conciencia con sus de- 
beres profesionales, 

De esto estamos profundamente convenci- 
dos y quisiéramos de corazón que toda la 
ciencia médica procediera tan correctamente. 

A nosotros nos toca ahora librar de la 
miseria al compañero Fava, practicando por 
nuestra parte lo que nunca practicarán nues" 
tros enemigos: La solidaridad recíproca en 
defeúsa de nuestras vidas. 

Los compañeros tienen la palabra. 





Francia al servicio de la 
tirania de italia y España 





La burguesa Francia, a pesar de haberse 
cubierto la testa con el gorro frigio y adop- 
todo ello 
no es más que un disfraz de circunstancias, 
porque en el fondo sigue siendo la despótica 
Francia de Luis XVI que se ha revelado ca- 
da vez que una tiranía europea ha necesi- 


ido su auxilio para mantenerse. 
|: Así mató la revolución del final del siglo 








das de su ojo derecho, es imposible después !: 


común acuerdo firmamos Fdo.: Publio Ferro, |; 


F El Dr. Franci, médico en representación ' 


del Seguro, no subseribió el documento que 
“antecede a pesar de reconocer que es exacto 
el fallo científico. 

Cuatro días más tarde se recibe esta ceo 
municación de la Caja de Jubliaciones y 
Pensiones: 


Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles 


SECCION ACCIDENTES DEL TRABAJO 


Buenos Aires, noviembre 16 de 1926. 
Señor José Fava, Palos 153, Villa Dominico. 


Hágole saber que en el día de la fecha 
a Compagnie D'Assurances Generales, por 
la Cía. Arg. de Nuvegación (N. Mihanovich) 
Ltda. ha depositado en esta caja (Sección 
Accidentes del Trabajo) la suma de quinien- 
tos ochenta y ocho pesos moneda naciona] 
eomo indemnización por el accidente de que 
fué víctima. 

Sírvase manifestar su conformidad o dis- 
conformidad con el depósito expresado. 

En base a todo lo actuado y a que el Con- 
sejo Federal había agotado todos los trámi- 


XVII y envió a España sus ejércitos oseu- 
¡rantistas en auxilio del odiado Fernando 
“vil, y así fué siempre la policía secreta al 
servicio de los déspotas, incluso del zarismo 
con el que estableció alianza. 

Hoy sigue siendo la pérfida delatora de 
todo intento contra las tiranías que los pros: 
eriptos proyectan dentro de su territorio y 
'hasta permiten que operen los sectarios de 


"Mussolini y Primo de Rivera persiguiendo a |. 
los hombres libres que puedan turbar la di- |' 


"gestión de los tiranos. 

Así lo expresa valiente un artículo publi- 
¡cado en “El Sud-Oeste”?, periódico de Hen- 
ldaya, protestando el servilismo del gobierno 
francés al tirano español con motivo de su 
visita a París, y en cuyo artículo se denun- 
¡cia la cooperación de la policía francesa con 
los *“pistoleros””, enviados por Martínez Ani- 
do para asesinar a determmadas personali- | 
dades del sindicalismo, que huyendo de los 


asesinatos sistematizados por los sicarios de | 


Martínez Anido en Barcelona se habían re- 
fugiado en Francia creyendo ingenuamente 
en sus leyes liberales y en la hidalga hospi- 
talidad que pregona. 

Hoy ya se sabe que esos prineipios de que 

la República Francesa blasonaba, se han re- 
ducido a la apariencia de pudoroso recato | 
de la damisela que vende ocultamente sus 
favores para sostener un lujo falsg ante la 
sociedad. 
, Francia para obtener concesiones de Italia 
y España, entrega a la cruel venganza de 
los tiranos Mussolini y Primo de Rivera a 
los hombres que laboran por devolver a esos 
pueblos la dignidad que los tiranos han ul- 
trajado declarándolos ante el mundo civili- 
zado incapaces de darse su gobierno, ejer 
ciendo la soberanía popular. 

Por eso Primo de Rivera declara ahora 


| gue la cuestión de Tánger se resolverá de 


muy distinto modo de eomo el tirano la 
planteara en un alarde de soberbia y arro- 





gún día ha de mover al pueblo francés para 
demoler las modernas Bastillas sostenidas 
por un socialismo farisáico ,un socialismo de 
recua, traidor y liberticida como el que en 
Alemania asesinara a Henri Lievneck Bosa 
Luxemburgo. 

El capitalismo inhumano que provecó la 
la guerra europea es el que gobierna actual: 
mente desde Francia. El jesuitismo disfraza- 
do con el gorro frigio de la libertad es el 
socialismo francés para atraer engañados a 
los hombres libres y entregarlos a la ven: 
ganza cruel de los tiranos o al plomo asesi- 
no de los ““pistoleros””, la institución pesuíti- 
ca con que Martínez Anido sustituye a los 
tribunales de justicia y aplica el asesinato 
como medio de represión del libre pensa: 
miento. 

. EL MIEDO DE LOS TIRANOS 

Por lo que nos comunica el cable, estamos 
enterados de los complots que dicen se des: 
cubren continuamente y especialmente en 
Francia, cuyos propósitos de los conjurados 
es dar un ataque armado contra la tiranía 
de Mussolini en Italia y contra Primo de 
Rivera en España. 

Desgraciadamente — para ambos pueblos, 
E de Italia y el de España—las cosas son 
descubiertas antes de poder llegar al feliz 
térming de derrocar ambas tiranías, 
| Ahora, no se sabe a ciencia cierta si esas 
'intentonas revolucionarias son productos de 
“agentes provocadores o son en realidad ver- 
daderos comités revolucionarios que obran 
con el humano y plausible propósito de dar 
por tierra con esas nefastas dictaduras que 
¡necadenan y esclavizan a dos pueblos, bajo 
¡la soberbia y la violencia de un régimen 
| bárbaro. EN 

Dos figuras siniestras se alzan en Euro" 
| pa: Mussolini y Primo de Rivera, dos fan- 
¡ere de la política dictatorial que para 

hacerse de fama y de gloria no han tenido 
| escrúpulos en sacrificar centenares de vidas 
| proletarias; sus huestes bárbaras han asesi- 
nado, saqueado e incendiado hogares proleta- 
rios, bibliotecas, ete. 

Los atentados individuales contra la vida 
de ambos tiranos se multiplican, ayer, hoy, 
¡dates ¡quizás hasta cuando seguirá la 
serie!.. 





Hay dos pueblos en Europa que gimen ba: 
jo la barbarie de dos tiranos. 


gancia y por eso se han suavizado las T-| jos aseguran que la represalia, es y será 
laciones con la Italia fascista, más eruel contra todos los opositores, para 

Estas concesiones las compra Francia con | poder salvar el régimen, pero no dicen que 
los favores íntimos que defloran el honor de ¡el miedo es también la causa de esas medi- 
los principios en que fundaba sus prestigios | das contra el peligro que los amenaza y, que, 
ante el mundo de las ideas, a semejanza de | los amenazará mientras ellos persisten en su 


las casquivana mujer que vende su virgin- 
dad el viejo libidinoso en el secreto de su al- 
coba de doncella, para seguir luciendo las ga- 
las de una ficticia opulencia, 

Pero en Francia está también latente el 
espíritu de aquellos que pretendieron funda- 
mentar el régimen de justicia social, que, pe- 
sen a todos los*esfuerzos le los retrógrados, 
ha de imperar en el mundo, y ese espíritu al- 


obra de exterminio. 

Desde América observamos esos cuadros 
que nos da dos naciones europeas sometidas 
ya por demasiado tiempo, una a las iniqui- 
dades del régimen fascista y otra a la no me- 
nos inicua dictadura militar. Pero los sín- 
tomas que dan esos dos países, nos promete. 
¡Oh! esperanza impostergable, que la Liber- 
tad y la revolución los salve, 








